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E l je fszo ff:- Anda, “ CameloH”  elévate 
en el “ rata” y ataca a esos 
de la División Azul.

E l pilotoff.— iE n  un “rata”? |N¡ hablar!
¿Tú no sabes que entre 
tos pilotos de esa División 
hay muchos “gatos"?
(Chtíte sBítaáo por .el olfl» jMatUn d» 

U  Cuesta.— Madrid),

Ayuntamiento de Madrid



niií. roiBbores más direcíamcHle en es!a página, le defamos un espacio ert Wanco, con el primer esauema >'?erainenie 
Ha2  sobre éi el dibujo fina! acabado. Ejecfiialo con lápiz blando y coloréale a lu gusto; pero siempre de acuerdo con c 

que estamos organizando, con premios a los irai>a(os mejores.

¿ Q U E  Q U I E R E S
B o r t ¿ n  y  o u e n t»  n n e v » .—Queridas anjigmtas; esta c u ta  va  dirigida a
I._  ______ _ k«K^Íc iBerntn v  «M:i>eraÍS ITttDaCMnteS mt C0nt«aaci90 to  e l

S A B E R  ?
todas I K  qae me habéis escrito y  esperáis impacientes mt contestaciá» eo 
senunario E í número fabuloso ds cartas recibidas y  el escaso espacio de qne 
disDonio D Jra  coatesearUí, ha origioado un terñbUisim« anxmtoBamienW en tos 
cajooe*de m lm e*a .de l< |aenoséc5 ij'ci salir ActnalmCT« c o n t e s t a b a
aquellas niñas que me escribieron en septiembre de 1939. E í ^ i t ,  t,ue m i coir«- 
Dondencia lleva un retraso de dos anos y  pico. E n  la Imposjbslidad de ponerla al 
d(a o o r  f a l c a  material de espacio, he decidido tomar nna resdoción heroica, qoe 
consiste en hacer «borrón y  cuenta nueva-, Qaedan adveradas, p u « ,  todas mis 
am isú itaíane me escribieron en l a s  fachas comprendidas entre eI15de septiembre 
V el I de enero de 1941, que sus cartas se dan por annladas (y  cooste que me d» •- 
mnchisirea pena..... pero ao  hay otro remedio) y  tjne deberan escribir nueva­
mente haciendo sus peticiones cuaeda a.acmca «i «reno aipán Je  Kormponitacta dt 

ilíori-í*eoa en nuestro, semanario, sm cuyo cupón 00 
será contestada ninynna carta. Desde hoy hasta é l día 
en que apareica e l noev«.cupón,contestaré a  lascar­
ías recibidas durante e l aflo 1941 «»elusivamente.

H m rB itta V .y F tflB » rtÍB , (Gcanada).—Simpan- 
cas primitas, yo  u m b iín  t>s quiero mm:h« y  os envío 
mi retrato con millones de besos. Va sabréis que soy 
tnadrilefia y  tengo diez añús. ¿Sarisfediac?
Ja a a l tf t  S án o lie z , (Madrid).—
Aqol va e l modelo par» tn gi- 
tanita. De mis ertodios ya  te 
habrás enterado por mi página 
de cada semana. diabli­
llo. T e  mando un pellizco cari-.

Navillos, 14, 2,°, derecha, .Valencia, « ra  nioas de once 
a trece aaos.—» « r o  iW fc i, Tocrecillo, 18, Va ld^e-
ñas (C iudad Real), con ninas de quince a dieciseis

**‘l i» r í« d « l  OmrmBa mrnrntra y O u a M a  ■ p ^ l*
d c l B F l s r ,  (ValencU).—En  primer logar os dire qne 
las barbas son postizas y  para demostrarlo aqnl va mi 
retrato En  cuanto a Popeye, no se dedica a vender 
agna de la fuente, n i siquiera a regalarla.' DiBujOf no
cabe més que uno y  por eso no va el abriguito, pero sí 
daré *1 encarao de corresptndencia. M*chos abiazM.

O a r m lS »  Ib & S e z  d e  I .« r a ,  (Valencia).—D oy tn 
encargo y  no me extiendo más. pues ya v e r «  que tto- 
go poco sitio. Salada a  Luis y  para t i nn abraíO-

.é .< U rid a ).-G rac ias  a que

t- o v  J J-

a..

noso.
C o rr« 4p oiideno i% .—La  ct~

9C%n las siguieuces: R o lile d ito  
M ttfios» Arcediano, 40, CoB«-“ 
tantina (Sevilla), con ñiflas de 
once a trece año».—P i l a r  H e r^  
ca n d o . Carranza, Í6, Madrid, 
con ñ if la s  de t r e c e  años. 
Oarmiñ» Ib á n e z  de

CUPON
Cidi praganlB di- 
risiiti a UÚl-Pepa 
ha t)i Ir tcompi- 

lUda i i  este

C U P O N

me'etcriblste él día 1  de este 
afto,-si no.... A q i i lv a  el mo­
d elo 'de  abriffuUo para tumu- 
fteco. Espero tu retrato y  con 
saludó* para Cuillermu, te en­
vío un fuertísimo abrazo.

M ari-Pepa
Ayuntamiento de Madrid



V U E S T R A  M A D R E
O Y  m e  re fiero  a  Ja M adre, q tié  e s tá  e n  los cielos. Secor- 
dadln  siem pre en vu estra s  a legrías y  e n  vu es tra s  tristezas, 
en  las m o m e n to s  agradables g en los dolorosos. Recor­
dadla  sobre todo cuando  los en em ig o s  d e l a lm a  ven g a n  
a  im ñiaros a  pecar, o cuanto  se  o s  haga m u y  cuesta  arriba  
c u m p lir  con vu estro  deber. B n  n n o  d e  los co m b a tes  d e  la  
g u erra  europea , luchando cuerpo a  cuerpo  los dos ejércitos  
en em ig o s, u n  soldado bávaro iba  a  clavar s u  bayoneta  
e n  u n  oficial francés. V ién d o se  perdido, é s te  le  replicó e n  
m a l cdem án: “N ich t tö ten}¡H abe M utter!*. Q u e  qu iere  de  

cir; <¡No.matarl ¡Tengo m adre!* Y  esto  le salvó.
U n n iño , u n  jo ven , d eb en  ten er  e n  s u s  luchas e l recuerdo  d e  s u  M adre  

celestial, g  e s te  recuerdo  le  sa lvará  e n  m e d io  de  los peligros. E lla  e s e i  
consuelo d e  los afligidos,- é l  re fu g io  d e  lös pecadores, torre d e  m a r fil in e x ­
pugnable y  estre lla  d e  la m añana .

. Los españo les  <jue bajo la dirección d e  .Cristóbal Colón descubrieron  e l 
nuevó, m u n d o , llevaban  u n a  n a ye  capitana q u e  s e  llam aba  S a n ^  Maria, 
¡im prendieron su  via je bajo la  advocación y  la protección d e  ia S an listm a  
V irgen, y  con  su a y u d a  poderosá, rea lizaron  u n a  d e  las m á s  g ra n d es haza ­
ñas de  la historia.

P iie s  bien, n u estra  vida d s  ta m b ién  u n  via je  e n  q u e  in ien ta m o s d escu ­
brir u n  m u n d o  m u ch o  m ejor qne e l q u e  éncontraron  Colón y  los P m zones;  
si va m o s em barcados e n  la devoción a  M aria, s i n a veg a m o s ba jó  e l  patroc i­
nio d e  la £ s íre l!o  de  la  m a r , podrem os desa fia r  las tem p esta d es , seguros  
de q u e  llegam os a l puerto  deseado.-

llegad las piezas sobre cartulina fina y  después recortadlas, 
montándolas como indica el modelo 3* equilibrado con 

ano o-dos perdigones tendréis an planeador qne - 
bará vuestras delicias, paes'es nn tientetieso 

del aíre; tirado en cualquier posid¿n cae* 
rá siempre bien.

M O D E L O
Ayuntamiento de Madrid



M t r ù e $  é e  i c t  f
îCeito DE Í taç ^ueco ^ére? dc ®cbel ■jBu^màn eï 3Sueno flastracionea te i>anci

'% -P

O tra vez istamos en 7ez. Tttne a líí Qv.zmán ««  pala­
cio maravínoso con arcos de herradura, con tapices, con 
azulejos, coa un patio adornado de mármoles y  toda clase 
áe dibujos geométricos, donde ian la el agua de dia y  de 
noche. Jieina a llí el amor y  la felicidad. Esclavos áel 
Sahara k  sirven, y  ét sigue mandando, cada vez con más

J
4 :.

J

• t e S y  a u to ru iu á  i «  ejér-_  

ç i ^ o s d c \ s u m . W t r x n ‘ ' ^ ^ ^

ü  g u e rra  c iv il  

{xff la t«stsióndti trono ^  
JWaiTflfe« entíe.lostrt-mc'P«
M m o r lu d a  y  B u c e lu z . y  su

- v a h r h a c e  t r j tm fa r  la  causa

■ á je s te t i1 l im o ,4 « «  
cido como sobtrano áel !Mo-

- a r e h y e m i r d t h s c r e y e n i i s .

\. I n m i o  a *í»os hencíicios, 

irB tice luz  st n iega  a  cumplir 
J Û 5 conáiciot»« ts4ij>flí<«ws-

)

z

««f, encuentra a  Buceluz 
cerca de su capital, le pence, 

deja tendido en el campp 
batalla, y  agrega su]réini 

a J sultanato de 7ez. dejando 
asi unido eí imperio marroííui.

■Sstos éxitos no eran co- 
rrestmdidos en la corte con , 
eí mismo agradecimiento, yu- i 
suf mostraba siemprt a guz-j 
« « «  la misma confianza, pero¡ 
yitsu f era y a  oiejó. y  ¡in  far- 

^  ’"«cíio la corana iría  a 
manos J e

\

f \

principe A Ía- jÁculf, áe condición enleramenle distinta a la de su padre, 
pues si éste era generoso, franco y  leal atjuél tenia un alma feroz, uif«- 
gativa e inclinada al faaatismo y  a ¡a aleposia,

IMuchas veces yacub kabia intentado despertar los recelos del an­
ciano contra el magnate de Castilla y  su cuerpo de cristianos. 

— Cuida mucho— le decía— de esos advenedizos, dut alilún día

1 ^ " " ^  • -I
pueden ecbamos<s.nisotros de nuestras casas. — ¿Lo á ias por Quzmán y  
los íuyps? J e  prevengo (fue no bailarás un serpidor más leal. — 7^o creo 
(}ue íMabóma esté muy contento por el favor î ue íe das. — £I tiene su re­
ligión, pero no dfsí>recía la nuestra y  respeta nuestras costumbres. 
— Tíaz lo cfue Quieras, pero yo sabré lomar mis precauciones.

(C o n t in u a ra ) ;Ayuntamiento de Madrid



m  T o m  G B, t m m .

Vil .
G rA C M S  fiilABRA- 

VltRA D£ TOMASÍM  
Por e & ta  v e z  ¿í?«, 
C R ¡n 'M E 5  /W TE/V- 
Tos DE "&Rí^CHO ‘D£  
HÍfRRO’'V  Sus SECUA­

CES H/ÍA- S )D O fU ¿ -  
7í?AD0S y  ¿Pi ^RAfJ^ 

QujiiDAO R£í/vW ñ&DRDO

f’uES € S A  y / B A S M  d£ 
t s T u p ip e z  < p i s c ü r i R / s e  
i w y A . f c í i P - j i í A m R A '

Y o  * i ? t  L A  v i J P i r A __________

Yo soy la viudita 
del Conde Laureí, 
deseo casarme, 
no tengo con quien.

— Contigo, sf; 
contigo, no; 
contigo, viudita, 
no me caso, no.

Yo soy ¡a viudita, 
me quiero casar 
con algún mocito 
d e aqueste lugar.

— Contigo, s!; 
contigo, no; \  
contigo, viudita, 
me casaré yo.

Ayuntamiento de Madrid



e S P A j V l A

Toda E spaña con tribuye  y  coopera, para  
fliie  ¿  «nesfros va lien tes voluntarios, no Ies 
fa lte  s u  aén ina ldo  en  Zas p ró x im a s fies ta s  
d e  N avidad; u n o s  dan  d inero , otros ropas, 
a lim en ios, du lces... m ien tra s  las m u je re s  
y  las m uchachas, cosen  síit descanso  pre­
parando ropas-de lana  g abrigo. ¿ T ú  no  vas  
a  hacer na d a  por ellos?

—Pero, Chelín, mi vida, ¿qoé baces en el teléfono? llevas dos 
loras—dgo túamá, al pasar por el pasiDo.

Pero Cheün, sin escucharla-signiri hablando;
—Quiero que me lleven a Blancanieves f  el 

Jomingo alo» Festívaies, ¿sabes? y  al circo ya;..
Y  nò pudo decir más, porque papá le col-|

;ó el aparato;
—¡Caramba con la niña desobediente! el te- 

•ifbno no es para estar- 
i  colgado todo et día 
cablando con tus ami- 
’uitas, ya lo  sabes. Ve 
e con mamá.

M am á estaba 
rregiando su ar-. 
aario y  repartien-
.lo k  ropa. - / [jgp£í

—Hoy estuve a ver a María Dolores, la pobrecilla está en «m a 
y  creo que no sabe nada de su hijo... Ella fué la que me diá la lana 
—y  por cierto que me habló de Lolfti, pero creo....—y  mamá prosl- 
guid hablando de su amiga.

Chelín, mientras, comía con la cabeza baja; estaba avergonzada. 
Todo el mitndo trabajata para los soldados; mamá, Merche, Mari- 
ta que siempre tenia tanto que estudiar,, las niñas del colegio y 
hasta la mamá de Lolín, que estaba tan enferma, desde la guerra 
cuando mataron a su marido... y ella se enfadaba porque no la lle­
vaban al cine. ¡Dios mío. qué mala era! y  los pobres .soldados y 
Juan, que la quería la que mas de todas sus hermanas, a lo mgor 
pasando frío y  con el jersey roto y  ella ni siquiera ayudaba a de­
vanar. ..

—¡Pero Chelín, que estás metiendo el flequillo en la sopat ¿Qué 
te pasa, hija mía? ¿Por qué lloras ahora?

—Porque sí, porque soy muy mala... y quiero hacer un chaleco, y 
una bufenda... y...—dijo sollozando, y  entre hipos.

—Muy bien, hija mía, mañana lo empezaremos... Pero ahora, cena 
tranquila y  no llores más.

Chelín, siguió comiendo entre hipos y  luego cuando se fué a su 
cuarto, para acostarse se arrodilló ante la Virgen y el Niño de la 
cabecera:

—Niño Jesús, he sido muy mala, pero ya no lo haré más y  quiero 
que me perdones... Quiero hacer un chaleco ¿sabes? para Juan y 
otro para sos amigos... y.para todos y  así no pasarán más frió... Dí-

—Mira, CheÜn, lleva esto al coarto de Manta y  luego me vas selo Tú,, ¿quieres? y  así lo safarán en seguida y  se alegrarán muchi-
}  .'.yudar a devanar unos ovillos de lana.

—No quiero, ya está. Yo quiero ira l cine.
—No, hija mía, ya te he dicho que al cine irás un día a la sema- , 

na, así que no te molestes en gritar.
Chelín, muy enfadada se fué a sti cuarto y  cerró la puerta, dando 

un gran portazo, mientras mamá, a l guardar una corbata de Juan, 
■ogaba a Dios, por aquel hijo qne lucha tan lejos. ¡Vírgencita mía. 
protégemelo! Luego ctiando terminó, faé a sentarse en la camilla, 
frente a papá y  comenzó a devanar un ovillo de lana.

—¿Cómo no te ayuda Chelín y  lo harás mucho mejor?
—Déjala, está enfadadj y  es peor decirla nada.
—¡Chelin!—llainá papá—ven aquí ahora mismo. A ver si me ten­

go que levantar...
—No quiero.
—Déjala, hombre, ya se le pasará. Ten en cuenta que es peque- 

ia  y  stíló tiéne nueve años.-
—Qaro, y  por ser la máa pequeña, va a ser también la peor edu- 

‘cada de todos. Y  despnés de esto, siguió papá leyendo y  mamá con' 
su labor. A la hora de la cena,- Manta que estudia en la Uníveisidad, 
.empezó a contar:

—Estos días" cuando trtininan las clases, las chicas dcl SEU , ha­
cemos jersey en los ratos libres;., sen para el aguinaldo de la D ivi­
sión ,Az,nl. '  . *

—En la Provincial hay unos cajones enonnes, donde irá todo me­
tido y. también allí, cosemostodas. Además, se entrega lana a todas 
ias mujeres que quieran hacerlo—dijo Merche y  luego suspirando,' 

i anadiói.No sé ctiándo voy a poder terrainar el que estaba haciendo 
Vpár» mí, pero creo que a ellos les hará 'más falta, ¡el fno que debe  ̂
< hacer en Rusia ahora! .

simo. Gracias, Jesusíto. Amén.

Días despuéá mamá preparó el paquete. Iban en él un chaleco, 
güantes, calcetines, libros, dulces, tabaco y mil cosas más,- todos 
habían querido mandar ;lgo a Juan el sotdadito de artillena (que 
antes sólo era estudiante de Caminos) y en el fondo entre papeles 
de seda, había una bufanda, liena de nudos y  de faltas, pero de 
una lana muy suave y  de mucho abrigo. Mamá escribía:

«La bufanda es 
para que te la pon- l i ^  N.
gas de, parte de '  ’
Chelin, la ha hecho 
ella podas tardes 
y la lana la. compró 
con eí dinero del 
c in e . T e  manda 
muchos,besos y se 
acuerda mucho de 
tí... corao todoíinos 
acor'dam os, hijo 
mío, pero confío 
en nuestra Virgen- 
cita del Pilar, pa­
ra que Ella te guar­
de y vuelvas salvo 
con nosotros...»

A n icb i.
Ayuntamiento de Madrid



M A TER IA L FILA TÉLIC O

E l Odontómetro.—Es un utensilio 
formado por una hoja de cartulina o 
metal, impresa con un modelo parecido 
o igual al que reproducimos.

Su objeto es comprobar el número 
de perforaciones que tienen los sellos, 
cuando son dentados, en cada dos 
centímetros de sus orillas.

Para usarlo se va deslizando el [sello 
sobre la superBcle en que están mar­
cados los puntos, hasta conseguir que 
coincida periectamente al punto negro 
de la impresión, ccn el hueco entre 
diente y diente del sello.

Las escalas de los lados sirven para 
medir las dimensiones de los sellos y 
sobrecargas.

Luis Vicuña 
D i ta Diractive dt A. F. H. A. (S. I.)

El anzuelo salvador

b o l s a d a s

¿

^ Q u B á g ü S S O y  dO BH o e S íA  
L®|D/ ¿ Cono 10 UACB. W e« CON-
& E R v '/ iB se > íS t '?- s c w ’ v e 3 e r a B M r / o  

DESDE OW4COP -  MAÑANA 
& 4 ? ie 2 0  £í- ñ É ¿ lt^ B N ...

¿ íu ú it

H oy Que va  eo serio . N i <blsles ni pies con mala som bra. B l  sig lo  X V ,
después aecon ieropfarea«» verdadera io yaa fliís ranada del eUgan le y  e s t ili­
zado arte g&tíco, merece iodo nueslro respeto y  admiración. Segnram enle 
que cuando pougffts en orden las  pieza», com o voso iros sabéis nacerlo , 
op iita riis  exaclsm enfela m is so .Ayuntamiento de Madrid
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Cierto día. Ui»gA cotrkodo ftl campatoento. imo’delo# paseor«* lfldí|ena#i Llevaba el roa- 
•i drtconipucsfo y i^ruesas ¿otas de sudor brilíabao eo»u pld. Atraídos por loe grito» qaetro drtconipuc*tü v -- ------—  rI «n itla  »ucólíron mujere» y  hombr«», todeiadol«. Agotid» por U  U r j»  c*fc«« . »« ecM  »1 

•udo piditndo un poeo de « íu »  p»ra calnnr U  «td «bra»dor« que ten(». En  U  c í ic a r i  de 
luBCucu. co¡oc»raaeilr«»coUqBldo, que »purt de un tr»eoy luegode tom*r»UenW», dtjo,

m o a tra f id o e li t i f ty o r ta io rT  ezteodlcudo aa  d ieatra: — AU( «rríba be  descubierto  ua 
eleiante qn t  está  lov'^* ^ e n e  b ie U  «qu i Uevaodo Ua» de él rtr lo »  
que h a  reeoi^ldo en  U  aelra . A l o ír talea paU braa. uo  eecalofrio de  p te le o  re to rn o  « 
los p m w t à .  L a to a ^ e fc » , deae iparadM . corrleroa e  aua cboaaa ftcog iendo  io s  uteA' 
tUio» im p r t s d s tó le e  p aca  v M r j  «ecgafldo « o s  elloV raluglAronae e a  u s  rocas que

» l * p U í « . L l o r M d o l «  te e u ls n  Im  e h iq a U lo s  g r i t a n d o ;- jU n  e W a n te  lo co l |U n  e U -  b r í * .  o rd e n an d o  que e m p t t f l* M  l i »  « r t n . i  y  « p u a p í t « ^  e n  lo j
'I M iia tr ii tíDto lu» bombee» btbiaa pedido aunllio al Capitán y iu« marlníro». qule- »u>i> la  nube d« ^  y o  «vanzata y P ™ ” ' «  . n ^ m T ^ fln
t 'ísriede la  ttájleaaoT«l«deoniei«TOaoo eateadsr nada en aquellos asuníoa de anl. • poblado »rrasíndolo, y  dettruyendo U »  « Ir ir a ^ i ,  a r n u u ^ o  
Bl qut e it í m ál acMtumbrado *  ellos, que otíoolce la  defeflia-dt)ol«» el CapUáo. « u  tiM apaf. dejaron por toda» parte* 1* deio ltddfl y  U  níl»a.
ICB Dio» y  E l no* «yodaii. E l  aa )o r caud or Indígena •* puao a l ir tn U  de lo a  fcoiit'

aret ettralíglcos. En la  le. 
de rleiaorea InradierOB el 
de cuajo  lo i Arbolea eos

(Coníinnará).Ayuntamiento de Madrid



E R I C  o  C + 4 1 C O T E

—¿ E s tá  C h ico te ?
— Detrás de asted se  encDMtra.
M e  vuelve  y , elecllvameote, a  tni espalda conversa con  un ^ p o  de c lieo ' 

tes el gran Pe rico . L e  abordo resueltaniente y  ie  exi>oago m i deseo.
—Venta, am i^o Ch icó le , a hacerle un «biber6a>.
- Bn cán ta iio , (joerWo Duendedllo . S iéntale acnit- Y  (ú. A lfonso, a trve  una 

combinación. Ahora, permlleme un tnomeolo, m ientras bebes, y  ensesuldlta 
s o y  com iso.

y  Pe rico  Chicote me d ^ a  eii Id barra , mano a  mano con aqoella deliciosa 
m ezcla-¡perdón, otj quím ico y'poela!—com binación, y  ae ale la, perdiéndose 
eo e l laberinto y  suave b u llido  de m esas y  risas . En tre  sorbo y  sorbo cu­
rioseo y observo, que en eslos s itio s  am bos verbos tienen un ülm ilado y 
«Rtretenldlslmo cam po de acción. Y  en n ú d lo  de esle cam po. c o « o  S o r  de 
siinpellfl. la  eterna sonrisa de Pe rico  C h ico te  yendo de mesa en m esa, solf- 
c ito , am able, con el encantador atractivo  de au prodigioso don de gentes, 
y  observándole comprendo cuán merecidamente ha conquistado la  fama 
este hombre inteligente, moderno, cord ia l, emprendedor, generoso.—

—Vam os, vam os, DoendeclllO, no te excedas. E s to y  leyendo en tus oíos 
lo  que piensas de mf, y  eres dem asiado amable.

—¿Tam bién psicó logo?
— U a  poquillo.....Alfonso, un >ctiicote>.
—Perico , que yo .....Pero  en.fin, vam os con ello , Y  ahora, dime; ¿<iónde y

cuándo naciste?
—N a d e n  Madrid, en el número 9 de ia  ca lle  del Re lo j, el d í a i a í e  m ayo 

del aBo 1899, que por cierto  era martes. ¡M artes y  13!
—¿Vam os a re im os de io s  superstic io sos? Pu es vam os a  reim os.
—¡Aifonsoí....
— iPerlco , por D ios!- .. V aya , harem os un esfuercilio . iQ ué  rico  está esiol 

lA ia iá l.... Bueno, y  de travesuras ¿q u é?
- P u e s  hombre, yo no fu i muy travieso, pero te contcré una que me hizo 

m j maestro.
—¡Caram ba! O  yo  hebebido m ás d é la  cuenta, o tratas de tomarme el pelo
—Nada de eso. Verán: tendrta nnos siete afios cuando 

comencé a  ir  a  un colegio situado en la  ca ite  de Poncia- 
no, en los  alrededores del Cuarte l d cl Conde Dnque. L o s  
dos o tres prim eros d ias asistí tan pantualmente, que fu i 
e l primero en lle g a ra  d a se . P e ro  en segnlda m e d i cuen­
ta de qua a l que tal cosa hacia, le obligaba e l buen peda­
gogo a lim piarle las  bolas con su cepillito  y  belún, que 
eacondiB debajo de la  m esa, y , com o propina, a  se rv ir­
le  café de un «lupi» próximo. Naturalmente, aquello me 
hizo se r remolón, evitándome en lo  sucesivo  hacer el 
primo.*

—M uy p inloresco lo dómine.
—Po rc ie rto  que aún no he llegado a comprender por 

qué me llamaba siempre de usted; «seftor Chicote, ¡salga 
usted a l  enceradol*.

—M anías.....O lv ída lo  y dime cuáles fueron tusprimé-
ras  aflclones.

'—Bien, pero antes; ¡AlfonsoL...
—¿O lra  v«z? ;Ay Perico , Perico !.... /,L.a cogeré?....

* —iQ ué va! Pues m is primeras acciones, am igo i^uen- 
declllo , fueron estas de hoy, ia.s de siempre. Desde n)Uy 
péqueñfn iba lodús las mafianas de cuatro a  ocho a la 
P laza  de los  Mostenses a vender tazas de café a  cinco

Pìrico Cí’úolf; íPiír̂ if-i 
5H en io época

p.rio rn el CufTji©

céntim os y  co p as 'd e  aguardiente, tam- 
blén a  perra  ctiica. M i clientela la  com ­
ponían lo s  vendedores at detall de dlstin 
los  m ercados, que acudían a llí a comprar 
su  m ercattcla con la  que m ás tarde tra­
ficaban. íBuenos ch icos! Y  desde a lli mar­
chaba iodos lo s  d ías a l colegió de la  calle 
de Ponciano .

{ARonsot—
• —¡No! '

¿N o  pusiste a llí un cand il?
¡Cóm o me parecen do&!....

__T fi bebe y  escuche. A  ios nueve aRos comencé a trabajar de bolones «n
Telégrafos y  a  los  quince o d iecise is me coloqué en el Hotel .B iarritz  de 

' S a n  Seb e s llá n /m is  tarde en el Inglés de M adrid y de a llí pasé de ayudante 
■I R itz. B l  a Bo  1919 m arché a  P a r ís ,  también de ayudante de barman al 
Chez C iro ’s ,  donde adquirí grandes conocim ientos para mi profesión. 
Regresé B  EspaRa a cum plir e l servic io  militar, cosa  que hice como soldado 
de cuota (y a  tenia m is ahorrlllos ) en el cuerpo de Ingenieros. 2.° Regimiento 
de Zapadores del Cuarte l de la  Montaña. E i  desastre de Annual me llevó <i 
A fr ica , donde comencé a  actuar de barman en el ejército . Recuerdo al 
Ino lv idable general San iu rjo , a l Tefaib A nu m i, a  G regorio  Corrochano.....

__0ursDte is  C ruzada de L iberac ión  has servido lambién en los freo-
tes, ¿u o ?

—Todas la s  Restas celebradas en las  ciudades liberadas, las  he ser­
v ido  yo . [Alfonsol..,.

—Bueno , ¡esto ya  es e l colmo!
—Nada, nada, sé  bueneciio y  bebe. Y  te contaré que he estado en la 

Habana, en Ingialerra. dos veces en L o s  E s ia d o s  Un idos, que hice en el 
.M a ría  C ristina* por el Mediterráneo, un crucero  de turismo y  propaganda 
de las  exposiciones de S ev illa  y  Barce lon a  y  que so y  barman honorario dc 
la . Com pañía Trasatlántica . Y  e l p rim erespaSoI qoe ha escrito  un libro 

(iengo tres) de cocii-tails.
—M uy bien. Y  si no fueras lo  que eres, ¿qu é  te gusta­

r ía  haber s ido?
— Barm an. C reo  s lncerarien teque  he nacido para ello. 

¡A lfonso!....
— Y a , ya  se ve. Ahora, que esta vez me planto. De 

aquí no paso. B e b o  esto, y  se acabó. Y  va  la  penúltima 
pregunta. ¿T e  gustarla vo lve r a  ser nido?

— No. S o y  muy feliz  con m is cuarenta y d os afios.
— C U ro , y  sin e l cep illito  y  el betón de tu querido 

profesor..... A lfonso , digo; ^ ees  periódicos infantiles?
—L o s  leo y  me encantan. lAlfonso!....
—T ii no me quieres bien, Pe rico .....  V o  en cambio,

mira; ¡me lo  bebí! Y  ahora te Hba a preguntar s i crees en 
el exterminio de la  Hloxers, pero.....

L a s  once dan, yo  me duermo,
quédese para mañana.....

Y  cnando ilespfzrlo, me encuentro con-este «biberón» 
elaborado en cockie lera, que os ofrezco a cambio de 
vuestro perdón para mi broma. Pues la s  combinaciones 
que yo  lomé fueron a  Bese  de gaseosa y  sifón, y  si aca­
so , si aca&o, con un poco de bicarbonato.

O u * n d « a i l io

lido un ule^amfí a 
f« que pr/slal'ii Sír- 
Je j  titÿraS-n.

» T B I f f l O  MOLES

- BA Ñ O LA S . -  V IH » de la  
p rovincia  de Cerona.

A L C O R A .- V I l la  de pro­
v inc ia  de Caste llón  de la 

P lana.

H U B L V A .—C ap ita l de Ja  pro­
v inc ia  de igual nombre.

B l S A U R l .  -  Lug a r d e  la  
p rovincia de Huesca.

C A N O N IA . -  Lug a r de 1« 
provincia de Tarragona.
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A ■*. KoUaSa r-n I j  gùspìdc dcl monte. seflal»do co el mapa. Desmontó
del caballo j  lo ammirò «  tm àri>ol. nientras i l  >e$ula a pie el canino 4ae ae hacia an- 
goalo S  dU ld l p an  e l an inzl. Ttepaodo por el abrupto sendero llegó hasta el iugsr donde 
se aleaban ties enormes piedras.

__lAqoi esti la primera sefiall—se dijo Osean observándolas atentamente.
En  nna de ellas reíase grabada una diminuta cruz, hecha toscameote en la piedra. 
na^a de esoaldas a  ella, T avanzando ea línea recta niarc6 treinta j  tre s^ u s o ^ A l

espada empezó a eS' 
cafbST ea el »u l̂o. 
«B esado  c o a  la mt- 
1)0 Jos pu fladoa  de 
tierra.

Pronlo el suelo e«-
d ió  d erro ro b ín d o se .
Oscar introdujo el 
braio por el ajujero 
abierto tocando al li* 
D^l de íste un cofre* 
cilio de hierra.

— lY» 1« fengol— 
dijo respiroado satis- 
iecbo,

(C tn linuaríJ .

Ayuntamiento de Madrid



C jU JB M ia  d e

H I S T O R I A  

PEZ

—¿Qué ta! sigue la in­
flamación de su brazo?— 
me preguiité Madre Elena 

m uy cariñosamente.
—Va un poquito me­

jor, gracias —respondí— 
pero todavía me molesta 
hastante.

—En to n ce s , M ari- 
Pepa, no podrá hacer la­

bor. Habrá que buscarla alguna 
ocupación durante la hora de 
costura.

—Podia leer algo a l;is demás niñas para que se dis­
trajeran—insinué.

—Es una buena idea. Le pediremos un libro a la 
señorita Clementina. Vaya de mi parte a.buscarlo.

—Tráenos algo divertido—iiie aconsejaron las de­
más niñas al pasar junio a ellas—porque el otro dia nos 
dieron un latazo....

Y  cumpliéndo fielmente el encargo de Ma-.1re Ele­
na y el de mis compañeras, no tardé en regresar a la 
clase con un librito en la m-no, que llevaba por titu­
lo.«Curiosidades y experimentos ilustrados con fá­
ciles ejemplos». Me senté en una silla alta.írente 
al resto de la clase y comencé a leer; «El esfuerzo 
pequeño, pero sostenido y continuo, obtiene rssul; 
tado's sorprendentes: ahi teneis el ejemplo de 
ia gota de agua, que con su ligerisimo.peso 
y su poca consistencia, logra perforar la dura 
roca a lo largo' del tiempo. Deí mismo modo 
el cuerpo humano, mediante un entrenamiento sencillo pero 
sistemático y cíwistante, adquiere la plenitud de desarrollo y  de 
potencia. Se han hecho pruebas incluso-con peligrosísimos ve­
nenos y se ha -observado que empezando por ingerir dosis 

pequeñísimas de los mismos y aumen- 
tamio lenta > progresivamente la can­

tidad, et organismo se va acostum­
brando a ellos, es decir, ad- 
 ̂ quiere un entrenamiento me* 
odiante el cual acaban por 
resultar inocuos para el ser 
vivieníe>. A l llegar a este 

punto Angelines levantó su mano, 
señal de que quería hablar. Yo interrumpí la 

. lectura y Madre Elena preguntó:
—¿Qué desea saber?

—No he entendido lo que quiere decir «inocuos»-respondió 
Angelines. '  ̂ _

—Ha hecho bien en preguntarlo—dijo la Madre. Eso quiere
decir «que no hacen daño,'que lio son peligrosos>. .

—Gracias—contestó Angelines seniándose.
Pero Mari-Chari habia aprovechado la interrupción, para lan­

zar por lo bajo esta súplica:
— Por favor, Mari-Pepa, no sigas leyéndonos esas cosas tan 

hoiribies, que nos vamos a morir de aburrimiento.
—¿Y  qué quieres que yo le haga? E l libro es asi.....
—¡Pues lo inventas!
Precisamente Madre Elena ordenaba en aquel momento:
- Siga leyendo, Mati-Pepa.
Clavé la vista en el libro y continué diciendo: «Y ahora os 

contaré una verídica historia, para probaros todo lo que os he 
referido anteriormente. Había una vez en una ciudad una señorita 
que se llamaba doña Ramona y la pobre vivía tan sol^, que rio 
tenía más compañía que la de un pez. Se llamaba Nicolasito. 
Era éncarnado, con escamas de reflejos dorados y tan inteligente 

■ que, según su dueña, sólo le faltaba hablar para ser iguahto que 
una persona. Nícolasito vivía dentro de una pecera 
blanca de cristal, rodeado de algas y caracolas que le 
traían a la memoria recuerdos de su juventud, cuan­
do era libre y vivía en el mar. Estos recuerdos le po­
nían triste y su ama lo observó con inquietud. Nícolasito es­
taba todo el dia bostezando. Abría su boca redondita y  dejaba 
escapar una especie de suspiro, que se traducía en burbujas de

aíre. Su ojo se pegaba al cris­
tal de la pecera y lan z a^  
melancólicas miradas al exte­
rior.

—¿Envidiará mi modo de 
viv ir?—se p regun tó  un dia 
con inquietud doña Ramona.

Y  metiendo su delicada ma­
no en la pecera, sacó el anímaii- 
to al exterior durante un segundo.
E l pobrecillo aleteó desesperada­

mente. Su dueña vol­
vió a sumergirlo en el líquido elemento y  obMrvó que el

ojillo redondo del pez brillaba con un fulgor inusitado. 
—Le ha gustado el experimento—pensó doña Ramo­
na. Y  desde aquel instante tomó una formal deter­
minación. Bien sabía ella que los cambios bruscos son 

altamente perjudiciales y que el entrenamiento lento y 
continuado es la base del éxito en -esta vida. Según es­

to irada dia empezó a quitar dos o tres gotas de 
. agua a la’ pecera, de forma que Nícolasito se 

fuese acostumbrando poco a poco a verse pri­
vado de aquel medio húmedo que le rodeaba. 
Pasaron dias, pasaron meses y  llegó un momento 

en que dentro de la pecera ya no quedaban! una 
gota de agua. Pero el cambio habia sido tan suave, 
tan natural, tan bien preparado, que el pececillo 

no -sintió el menor contratiempo y  siguió vivienqo 
plácidamente.

Doña Ramona lloraba de alegría. Ya no se sentía tan 
sola. Nícolasito se sentaba a la mesa, frente a ella 
y la hacia compañía durante el almuerzo. Nícolasito 
se subía sobre el.teclado del piano y brincando so­
bre las teclas ejecutaba sentidas composiciones 

musicales; En el «Vals de las_olas> estaba co- 
_ mo para comérselo. Dona Ramona, cada

dia más encariñada con su pez, no lo dqaba 
ni a sol ni a sombra. Mandó que ;e lüdesen 
una cádenita.especial para lle­

varlo tras ella de paseo coino un perrillo laldero..
Le bordó un cojín en terciopelo verde con anas 
estrellas de mar en raso y todos los días frotaba 
sus escamas doradas con un paño de lana para 
que estuvieran bien pulidas y brillantes. ..

Pero un día, ¡oh desgracial doña Ramona salió - J  
con Nícolasito a bacer unos encargos sin Bjar- =* 
se en que el cielo estaba terriblemente 
encapotado. A mitad de camino, una 
lluvia torrencial comenzó a caer,, 
inundando el suelo y formando 
abundantes charcos. Doña Ramo-'  
na corrió a guarecerse en un por­
tal, arrastrando tras ella a su que­
rido Nícolasito.

Pero al llegar al lugar de refugio
observó con espanto que el desgraaado pececillo había 

' muerto. Sin duda al atravesar un charco algo profundo 
Nícolasito se habia ahogado. Que esto le suceda a un 
pez es ya el colmo del entrenamiento».
Cuando terminé la historia todas las caras de mis 
compañeras resplandecían de contento.
—¡Qué cuento más divertido!—susurró Angelines 
por lo bajo—y eso que al principio no parecía 
que-
Pero Madre Elena, se acercaba ya a mi y, co­
giéndome el libro de las'manos me decía: 
-M ientras leía, Mari-Pepa, ia tie estado ob­
servando.

Desde que empezó la historia del pez no la ne 
visto volver las hojas del libro ni una vez si­
quiera. ¿Es  posible que una cosa tan larga que­
pa en tan poco espacio? Me gustaría verlo.
Y  como fuera a hojear el libro, yo tuve que con- 
fesai: . , .  ,  .
—La verdad, Madre Elena, es que la historia 
del pez no venia ahi escrita, pero como lo que 
ponía era tan soso, me la be jnventado para 
que no se aburrieran.

Q 7 la r t- : :0 e p a
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S0X .U G 105E S A L  KU31EXO A K TB B »>B
A l  l o g o g k t f o : Tamnaturgo.
A l  jo o c iin c o ; V iU  Bella.
A l  toM»oi G . Loa, Golpe. Apa. E.
A  LA t a s js t a :  B c«ú  de la R iven.
A l  '  uÁMcuLo: Campetino. Perito. Sito. Mo.
A l  itOlfKCAiszAS N o  e t to  amigo e l qse te n b re  con Us aias y  te  hiere coe 

e l pico.
A  LA roucBAriA: <LiM asios de co tt id o i«»  de Ensebio de Goibea.
A l  CftvacftAi4A (horfzoucale«); 1 . Cairariaal. 3. Amaíarico. 3. Ro. A tíxar.4 .A  
Asa. E- 5. C .'P . £b. 6. Olé. L . Z . 7. Lar. I. T. La . 8. Amarrasen. 9. Salitrosa. 
^Verticales): 1 . Caracolas. 3. Amo. Lama. 3. M- A . Peral. ^  A b . R. I. 5. B a b  

Irt. 6. Iris. Tar. 7. Niza. So. 8. Acá. EIies.9. Loreszana.

T A B J E T A

C ^ a m o «  íT il;
Pneblo de Zamora. M.

T B I A S G I T l ^

00 000 00 00 
000 00 000 
00 000 
00

Cambiando los cm is  por 
letras leereis horizootai ;  
vertìcaimaite; 1 . Estfi toda 
clase de invento. X  Pneblo 
de Onadalajara. 3, Medida 
4. Notamosical.

X t
Para que paeda formarse el arco iris, cs preciso qne 

et sol oo esté a más ae 4  ̂grados sobre el horízozne.

E l  joeg» de naipes se ttem i así porque los 
rimeros ten i») uaa N  "  

iniciales de su iaventcr
' prinieTos ten i») uaa N  y nna^P, qoe eran Us 

'fríid^ is Pepín.

—Varaos a ver. Garlitos; S i 
tu  mamá se compra un som­
brero de 120 pesetas y  tres 
vestidos a 5 00, ¿cuál será el 
resultado?

—Pnes UD sofocón de papá.

D c  nOTeota a  cien mi., 
nones de hígados de ba- 
calaos se emplean a l año 
para extraer e l aceite qne 
se emplea como medicrna.

J T E B l O G X . x r X C O

G m es S  500

cQo« faitees?

E l caballo «s e l ú o i 'i  
co cuadrúpedo cona- 
ad o  (juc nonca rcspt' 
rti por la boca; siempre 
io luce por las nÁri- 
CC&.

F  a 'i .  I  e  s  A  F I
O b r a s  t e a t r a l e *  
7  Jo e ^ o  d e  dom inó

P q ;l C a sa s

Ô

B O M F E C A S S Z A B

Ma, Rra, Con, La, Cha. Na, Per, 
Dio, H , Re, Tie, En, So, Dió, Me, 

Es, Me, Mn.
RiCrái popolar.

1AFILAD0 ,PU INA |
Con el nombre de esta ácba y 

IÔ escrito al'píe de ella, combinado 
acertadamente, se leerá ei oombre 
de una cooodda obra de teatro. 

(La scbiciÓB tn rl número próximo}*

S ie m p re  qoe 
neo se acuesta, 
debe dejarse sn 
pañnelo al alean- 
ce de la  mano.
S i a media no ­
che le  desjMeria _
2a  voz de «¡fneso!» o el btimo que penetra en 
la alcoba, no tiene más qoe mojar e l pañoelo 
en a^na y  ponérselo extendido sobie I2  cata 
de forma qoe cobra la  boca y  ta nariz, y  p isde 
tener la  seguridad de qne, por grande qae sen 
el incendio podf< pasar 2  través de la  fcn in j c- 
da sin temor a  la asfixia.

—¿Salles «pie *e ha muerto 
mí rfo?

—í S e  ¿ Y  cnanto te h» de­
jado?

-Nada-
—Eiaonces, ¿para qaé se ha 

'mneno?

Se  calcóla que las tatas destruyen 
anoalmence en todo el mundo alimen­
tos por valor de anos 360 millones de 
pesetas.

3  4^ 5  -€ 7  8 «rrrrm

U na chimenea de 35 
metros de altura, comba* 
tida por nn viento fuer* 
te, puede osdlsr basta 
25 ceatítDetros, sio caer* 
te.

Todas las a m ,  cú fiQ 0~v5t i&  
sadas «n  lo« árfu^es paedei) «erVir « 
de veletai, p«cs rnvarì^ Jcneete  
ponen ,1a cabeu  batía el vleoto.

m m r ^
m r  ,  
■  - 
■  S k  
m h

■
■ ■  ■

■ ■ ■ ■ ■ ■ ■
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ m m
■ ■ 1 ■ ■ ■ ■ ■ ■

Ellietnbre habla poi 
tc7minj> medio, aaoi 
<Mce taiUoftes de pala- 
bras a l aflo.

o
000

00000
000

o
Cambiando Los ce­

ros por letras leereis 
horizoQCal j  vertical' 
tóente. 1 . Está toda cU- 
se de invetito. 2 Pue* 
blo de Goadalajara. 3. 
Medid¿i^4. K o u  musi* 
cal. - M.

—jAtiza, t{uc cosa can curiosa!....
(He puesto un huevo sin danoe 
cuental

C B U C X « X A K A
poft M. A.

1 . de hte
CTO qoe se coloca para sujetar !a& 
ruedas de los carros. X  Artículo. R t»  
de Alemania. 3. * Coosoaute . Vocal. 
4. Vocal. 5. CoBsonastes. 6. Vocal. 
C o n so n a s te .N i^ . Voca l?. Temrao 
de grao e« e B« ón coi lespoudieate r  
varios daeaos. CoQsooavttes. 8. Traba­
jadora. 9. Po m a  que se da a ]a  parte 
SBperior de los estribos p a n  apojar 
en e llo i un arco o bóveda.

V a r t ím l» « :  1 . Estado de la  Anté' 
r ica 'd e l Sor. 7. Artícolo (ai revés). 
A ! mismo nivel. 3 Consonante. Tiem> 
po del v e ito  ir. 4. VocaL Líquido pa'| 
ra limpiar los metales. 5. Letras. éJ 
Preposición. TleTupodel verbo criar. 
7. Iniciales de Enriptie Darán. Gran 
carifio. 8. Nota música!. En la baraja 
(al revés). 9. Juego de niños. Tienda 
^ n d e  se venden productos de varias 
industrias.

Los hancos de cora] 
crecen mu^leocaiuen* 
te; un sabio alemán dí*̂  
ce qne sólo aumentai* 
30 centímetros próxi- 

'mamente, c a d a  cien, 
mil años.

I . O O O O B X F O
1IMS6789-JoyeTla falsa. .
39357639—Oficio de mujer.
975679—CondmÁor de ía  sanare. 
635679—Nonibre de mujer.
1d759—Nombre, de majer. 

1959^Vescidb'pafa la casa. 
i47 -  Ponto cardinal.
16—L e tn .

5—Consonante. M.

No creáis que 
esto r e p r e s  enca 
una escena de cir* 
co, se trata de de­
mostrar qoe sí 8CU' 
nstiláscmos el es' 
fuerzo qne hacen 
lo s  pulmones de 
un hombre durac* 
te ona semana, se 
podría levantar a 
un elefante en lo 
alto de una pérti­
ga y  moverio con 
gran facilidad.

Ayuntamiento de Madrid



TODO T R A B A JO  D E  
COLA80«tAC]pH OEBB
IR  A CO M PAÑAD O  DE 

6 S T E  CUOON
Raftc l dc t«« Cuevas 

13 ados. (Madrid)

BU ZÓ N
J e a n s ia  P o l e  (V a ­

lencia).—iQ aé  Men dibuiasi Becl- 
hin iosnn precioso (rebato a  fodo 
color, que represento un ffraclo: 
crt e'í-nponín ie animal dc «sos 
1 üe dicen ¡m laul, de hermosos 
oíos verdee y  cuidados bijroies; 
i'eijzio has puesto ccn lu teira:
■ n á lo  del s ig lo  V l!l» . N o  deles 
Oí mandornoa o tro  g a to  (del 

Ismo sig lo  si puede ser) pero 
hecho con finta negra y  í I i j  co­
lores. para podértelo p ub lic ír. 
!-‘ le nos ha gustado lanío, que 

1 le hemos puesto un m orco de 
caoba y e s t í  expueslo en nues- 
ua Redacción. A d ió s , lesusin . 
escríbenos pronlo-

J e s ó s  H ia to  O o n z A le z , 
(B ilbao).—Te voy a  decir las  se­
ñas de F ila te lia : L u is  VIcuRa.- 
Centro L o ca ! d« A . F  H- A  (S .  I.) 
c;«rretera fle S « n  Ildefonso , 7,. 
Secrovfd. ^

A 4 « > a  O a r r ld o ,  (Puerío- 
Uano).—H as  de tener paciencia, 
si lo s 'd ib u jo s  aue nos env.iesle 
cara sa lir  en la  página de C o la ­
boración, estaban hechos con 
linta n e g ra : s e r i n  publicados 
cuando les lleguE su turno. E so s  
iiúcn«rps que ís  faltan. I09 pue> 
il«a pedir a nueslra Administra- 
ciúo. enviándonos el doble oe su 
im norlsco  sellos de correo.

O .  J .  o n e*  « B o »  y  P .  1.1. 
t i« o «  i d e « .  — (M adrid ).- ,lM o y  
bien, nlOos. muy bt«n!; hunque 
no a i  quién ao ls ni cóm o o »  lla ­
máis, o s  le lic lio  por vuestros 
!raba|os llíerartOB, que o s  p«»U- 
carem os cuando su 
ilega*. M e f iju ro  que P .  L l.  trece 
íR d s  e s  una n iBa muy 
muy lis ia  y  m uy buena 
m ás); ¿ a  qu« a<9 ¿ M e  « « * * •  
decir qutón s « ia .  p a «  •
iiu iin  tengo que mandar m vcltos 
c íH ik iso s  besosT , 1  . j ,  

• io o T « e  « o r a w ,  iC M \z,
E l trabajo Ululado «G esto» de 
raía», lo  v e r is  en nueatm p « f-  
na de Co laboración ríe «F lechas 
V Pe layos» y  « I « “ «  -I'« ''«  P**' 
titulo «lesús de Nazaret» tene­
mos mocho guslo  en w ib llca rlo  
en un número de «M a rav illa s« , 
perlenecienl« «  N avidad. T e  l*n- 

’ citamos por e llos.—O .

A M A R I - P E P A
Mari-Pepa, Mari-Pepa. 

¿cuando me con ieslards? j
le  envié mi ca rta  hace un afio 
pero la  luya. . do  la  v i mée«
N o  me tomes esto a mal 
porque m Ss le  vo y  »  decir: 
eres tnuy salada, 
escribes cuentos y  carias 
y  me haces r t i r  la mar.
C o m o ie h e d ic b o y a , 
m f ca rta  hace nn año tcm anoe 
¡tiace ya  un afio! 
a  esa  C o laboración .
¿T e  acuerdas? 
y  eso que te Q u ie ro  laoto, 
mucho, m ucho de verdad, 
y  p ara que veas que fe quiero, 
fe  envío un fuerle ab ra io  
fuerte, fuerle de verdad, 
m uchos m iles de besos, 
diez pellizcos aúem is.

Am alla A lvarez ' 
Patzvttt. 12  afios.

Rafael de las Cueras 
13 aftos. (Madrid)

Antoaita Sala» G. 
7  «60S (Madrid)

Sactiat« O oU írrM  Fen iand o 'C a ïleU tlT ’^ 1 ^ ^ ® / ^ ?^ ? ) 
1 1  adoa 12  aflos

RELACIÓ N  D E N IÑO S que acertarím  la  «liv inanza, 
de nuestro Suplem ento p»dW ónico infanti», 
rad iada e J día 8  de noviembre de 1941,

M . Angeles y  M . P i la r  G arcía .
Herm inio B a ld ó  Delgado. .
M aga li Baham onde.
M ariano R o m in  E ch eva rría .
Carm encbn Casado.
Jo sé  Cerezo Urigüen (B ilb ao ).
A na 'M ari Ls lana.
Pu rila  Cahadilta.
M ari T e re  Chen ires .
En riau ifo  L a ^ n a .
Camón M arlin ,
Em ilio  Conz&Iez Ortega.
M . Angeles y  V íc to r Bub io.
Jo sé  C a tey . ‘ .
Aure lio  Qóttiez.
Outnersintìo ftartlnez  M oreno.
M . del C a rm e n  Segura, 
lo sé  A lfonso Cabrero.
Ana M aría  y  Am onio  Qugllerl.
En riq u e  Huele.
•Andrefta G onz ílez .
Eugen ln  y  Lu isü o  DuefiaB.
M . Teresa y  Anita Peces.
A de la  Ortega Serrada .
En carn ita  Carretero.
V 'c lo r  Tnfian.
EnriCFUe InlestB.
Antonia Mondejar.
Peroando A ivsrez.
Antonio Figueroa,

'  R ila  Reguillés. 
jorge Suárez  V illa  (A ainrias).
Ed uard ito  Qarcia.
M . d e l C arm en  V egas Gómez.
Consue lo  G a rc ía  López .
M . T eresa  Berua l.
Paqu ita  y  Lu is lta  Federico .
A m e lla  {jo n z ile z .
A sun ció n  Guerrero.
M . T e resa  O rlub la  Obaya.
M iguel Izquierdo.
P i la r  G albardo . .
Eu g e n io  Jo s é  Rnlz lo s  Paflos.
Jo s é  L ó p e sP a la fo x .
E n r iq u e  M a r ia l.
C in d id a  O a rc ia  de M iguel y  

A d e la id a  de M iguel.
M . d e l C arm ea Fern indez .
L t íls ita  C o flés .
D iego  Saaved ra .
Antonio  A lvaro .
M. del Carm en Verdasco .
M a r lt lo  E sp e lo  (T o led o ), 
p . A le jandro  M- Vicente.
Paqu ita  de C astro ,
Pep ito  Góm ez.
Jo s é  Antonio  Jarefio. .
J o s í  Antonio y  V icenta Huí*

Gonzilee- 
M arg arila  Pelazo. 
lu án  y  Ram ón Gll- 
Anlonto  y  Juana M . Am er.
Consuelito  Guliérrez.
Angel Hurobrias.
R o s it a  R a m t r e i  y  B e n ito  

Gutiérrez.

En rique G a rc ía  Gallego .
C e c ilia  Fem éndez.
Esperanza y  F llin a  M arlin .
P a i  Torno .,
C « r iD C D  B e t a n c o r y  M .  V lr íw o e f i 

Careta . ,
Conchita de la  M orena y  L u is  

de la Morena (V illav ic iosa  
de Odón^. 

losé Martinez S in ch é ?.
Jo sé  Aníonio  López S e iv a re  

(Patencia).
Magdalena Montero.
M ilag rilo s  Isas la .
M a 'r lá  R o s a  B e n a ve n te  y 

Aogeliia A lonso .
M ir i  Lu isa  López.
Luts Rodríguez.

•Bruno M aría  Pedregal P o o  de 
L lanes (Asturias).

. M aría P i la r  Buiz.
Josefina Pérez.
Lu is  A . Mavarrele.
T e fes ílá  Rechino.
Angellia M oreno.
F io r ila  y  P ila r ín  Segu í.
O -y D. A lonso.

■ Anlónla  C iroarro .
So ledad  Sanz .
Maruchl Va ras .
Chelín  y  M arianito  González. 
A lfonso Pa rrilla .

' Fé lix , Pep ito y  M aría  Eugenia 
Cudtño.

Santlagu ilo  Ben llo  M ártir, 
lo s é  A n io n lo  C a d a v i c e a  

(O ljón ).
En rique Esperanza y Consuelo  

Nuere M alanco,
Juan lo sé  Moreno.
M ari Carm en M iguel Serrano . 
Joaquín  de la  Cuesta. 
M erceditss Pérez, 
lo sé  V id a l Ortiz.
Pep in  A gra (LugoV 
F lo renc io  D íaz y B e n H o Z a z o . 
Carmina.-y Fernando Díaz.,
N iaos de la  E scu e la  número 2

de U lea (M urc 1a)O on z ítvez ,
Cánd ido , Sa lvad o r, Paqutlo 
Ln se r ie , F ranc isco  W p « z , 
Jo sé  Ve lieB Íe , Ped ro  Adojfo
Campoy- 

t>Ill Ve lasco ;
R lca rd o C a rb ó .
M ari Isabel Fernández. 
luHo Dolzfuo. . ,  .Eduardo  M o ran ie ju a o  Antonio

lo sé 'y  Aure lio  Abofti*-
H u e r ta ,  M a rta  d a l P i la r  
M uertas, Agustín y  lesós 
Cato , Pa tric io  N ieto. María 
Lu isa  y  Faustino  R<^i fguez, 
B Jcardo  G a r c ía .  Eduardo  
Lam aná.

I  a t e  N  C  I  Ó I M  s

E s t á  p r ó x i m o  a  s a l i r  e i

"Almanaque de FLECHAS Y PELAYOS"
A l ifllerés auc esla publicnción tiene siempre para 

lodos los niños, se añade esle año la de un CONCURSO 
cuya? bases con los premios correspondientes apa­
recerán en nueslra revista.

Se  traía de resolver acertodainente loa problemas 
de la página de PA SA T IEM PO S, y óe encontrar en 
la portada, las figuras de P IR R A C A S y C U B ILLO .

i A TEN C IÓ N ! E stán  ya a  la venia  ios preciosos Cuemtos 
de nuestra  colección “ R U B Í "  ai precio de veinticinco céütimos, 
N o dejeis de com prarlos si queréis form ar vuestra  biWioleca 
infantil en  la que encón íraréis d iversión, cultura y arte .

L o s  núm eros que han  aparecido  se  titulan: C A TA U N ET A , 

PIONIO EL TERROW d e  l o s  M A R ES 7  UN NIÑO MÁRTIR 
P o r un real goiam ente pasaré is  el m ejor de los ra to s.
M ás adelan te  irán  apareciendo los libritos que form arán 

nuestra  g ran  Biblioteca Infantil «MARAV1LLAS>.
Ayuntamiento de Madrid
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